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DECLARACIÓN 

 

Los participantes en el Seminario de Justicia, Paz e Integridad de la Creación estamos reunidos desde el día 3 

de agosto reflexionando acerca de la realidad de América Latina y, especialmente de Argentina. Somos 73 

personas, religiosas/os y laicas/os provenientes de distintas provincias de nuestro país y de los países hermanos de 

Brasil, Uruguay, Paraguay y Bolivia. Todos compartiendo el camino de comunidades indígenas, trabajadores 

desocupados y explotados, campesinos, víctimas de trata, educadores, trabajadores de la salud, población 

carcelaria, familias empobrecidas que sufren violencia, migrantes. Contamos también con la valiosa presencia de 

un miembro de una ONG en Naciones Unidas. 

 

En estos días hemos re-cordado a nuestro querido Monseñor Enrique Angelelli, al cumplirse 40 años de su 

martirio. Volvimos a repetirnos sus palabras: “Deberemos  tener permanentemente un oído puesto en el corazón 

del misterio pascual y el otro oído en el corazón  del pueblo, que debe ser protagonista, porque allí es donde el 

Espíritu va impulsando la historia, haciéndola viva y dinámica, haciéndola siempre nueva”. 

 

En el ejercicio reiterado de este diálogo entre la realidad y la Palabra, hemos aprendido la dinámica de la 

historia, hemos sufrido los tiempos de oscuridad y hemos celebrado con gozo el resurgir de la luz y la esperanza. 

 

Desde esta experiencia histórica interpretamos el hoy. En este sentido, queremos expresar la honda 

preocupación que sentimos al tomar conocimiento de que nuestro país podría integrarse al Tratado Transpacífico. 

Percibimos que se está avanzando hacia la concreción de este hecho sin que hayamos recibido, como pueblo de la 

Nación, la suficiente información que nos permita asumir una postura fundada como protagonistas de las 

decisiones que afectan nuestro presente y nuestro futuro, permaneciendo hasta hoy como meros espectadores. El 

pueblo quiere y tiene derecho a saber de qué se trata. 

 

A partir de nuestra participación activa, junto a movimientos sociales de toda América Latina, en las grandes 

movilizaciones populares que impidieron la firma del ALCA, podemos decir que los tratados de libre comercio 

“conspiran contra toda política soberana de nuestros pueblos, ya que proponen una integración asociada a las 

transnacionales que son ampliamente favorecidas con la liberación comercial y financiera. Además de otorgarles 

numerosos beneficios para asegurar mínimos riesgos en la inversión y máximas ganancias para sus casas 

matrices”1  

 

Como defensores/as de la vida y efectivamente comprometidos/as en nuestro caminar como pueblo, 

expresamos el anhelo de que nuestros gobernantes encuentren lucidez y valentía para defender el bien común y 

busquen en todo cumplir la voluntad del pueblo que representan. 

 

En el día de la celebración de la popular fiesta de San Cayetano nos unimos al pueblo fiel rogando que los 

tratados, como el Tratado Trans Pacífico (TTP), no priven a nuestros pueblos de Techo, Trabajo y Tierra (TTT), tal 

como ha expresado reiteradamente el Papa Francisco en sus mensajes pastorales.  

                                                             
1 Conceptos vertidos por el Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, con motivo de celebrarse el bicentenario de la 

independencia nacional. 


